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¡SEÑOR  CENSOR 

SOBRE  EL  REMITIDO 

D  E 

SV  NÚMERO  128  CON  FECHA  DE  26  DE  FEBRERO 

PRÓXIMO  PASADO. 

EL  OBSERVADOR  CL.nnCO. 


\^!¿UA^Di)  iba  ya  disipándose  el  sentim^nto  y  cuidaflo 
que  habiii  causado  á  este  pueblo  la  desgraciada  soeríe, 
que  en  la  epidemia  reynante  les  ha  cabido  á  algunas 
jóvenes,  V.  Sr.  Censor ,  ha  excitado  en  todas  el  miedo 
y  terror  ,  haciendo  resonar  con  la  publicación  del  remiti- 
do de  su  último  número  la  mortífera  explosión  gaseosa 
del  Sr.  Salinas.  Despavoridas  andan  todas  indagando 
qual  de  estos  malditos  gases  les  atacará :  la  una  pregunta 
^será  el  hidrógeno  carbonado  ,  el  fosforoso,  ó  el  sulfu- 
rado ?  ¿  Que  cantidad  de  amoniaco  y  gas  ázoe  será  bastan- 
te para  matarnos?  Otras  dicen  :  para  ponernos  á  cubier- 
to de  la  influencia  de  estos  ominosos  gases  en  el  tiem- 
po de  su  mayor  y  mas  permanente  despjendimento,  que 
según  leemos ,  es  mientras  "la  fermentación  de  la  enfer- 
medad " ,  ya  vemos  que  con  huir  del  enfermo  quando 
oigames  el  buílidero  de  la  terrible  fermentación ,  qi^ie- 
darémos  libres;  mas  para  estar  alerta  ,  quisiéramos  sa- 
ber el  periodo  ,  en  que  debe  fermentar  la  terrible  enfer- 
medad. ^- A  que  altura,  preguntan  muchas,  deberá  lle- 
gar la  llama  "  en  los  grandes  incendios  de  la  calentura" 
para  en  vista  de  ella  alejarnos  del  matador  ácido  tar- 
l  óüico,  que  como  mas  pesado  ,  deberá  circuíidarnos  con 
mas  permanencia.^  Con  estas  y  otras  impertinentes  in- 
tenogacioiies  ellas  tambieu  me  inquietan  el  ánimo  ,  y  ne- 


cesiío  todo  lo  de  Dios  para  tranquilizar  á  estas  pobre» 

Yo  bien  cono?:co,  Sr.  Censor,  quan  loable  es  la  iiiíen- 
cio  1  de  V,  y  !a  dei  Sr.  Sahiia;»  ;  nuw  es  isnpíníuha  y  per|u- 
diciiti  esd  erudición  mefitira  ,  eudiiiíétrsca  ,  y  de!ítoiitai¿¡a- 
d  )ra  ,  poí'  q  le  nií  exist- el  contagio  püíndo  cpje  se  supoíse  ; 
y   ü  i  error  eo  el  carácter  ó  naíuraíeza  de  una  Cídernie- 
dii,    trae    por  infalible   coísí^frqíjei.cia  ei  desacierto  tu  ia 
enripio;!,  y  de  ajüí    ¡que  de  hoiíai  (  atits  ,  v!o<ledadc.s , 
ruiüaá  de  familias!    ¡Une  perjnu  gj^  íau  traiívseeEtdenía- 
Itíél     Yo  me  horrorizo  quatido  vtelvo  la  cara  hacia  esa 
citerva  de  pseudo  mediros  qre  inundan  estn  capital:  me 
parece  que  ya  !o8  veo,  azciadoh  con  el  ruido  de  aque- 
lla tremenda  descarga,  auinetilar  el  número  desús  diarios 
asesinatos  con  la  «{uiiia,  los  aromáticos ,  los  espíritus  ar- 
d  e  iíes,  los  éteres,  los  cauterios  &c.  ¿  iNo  puede  tand^ieii 
ser  fisuesto  este  alboroto  por  haberse  exeitado  en  un  tiem- 
p  í,  en  que  ,  á  la  verdatl  ,  no  íiiltan  motivos  para  epidemias 
coníaí^-síisas  ?    Fara  tratar   de  los  mayores    intereses  del 
housbre  ,  (la  vida  y  la  sabid  )  es  necesario  haber  observa- 
d(»,  retiíMionado  y  meditado  njucho,  y  al  deliberar  ser 
muv  ciiCU'.jspecto. 

Yo  creo  íirmem nte  que  el  Sr.  Salinas  estará  acorde 
conmií^o  en  este  punto,  y  laiubieti  creo  que  ju /«-aria 
de  otro  modo  s  <bre  el  carácter  <le  la  actual  epidemia, 
si  eu  e!  corto  tiempo  (pie  tir-ne  tíe  pueblo,  se  le  hubie- 
sen presentado  orasiones  bastimtes  para  observarla  ;  pero 
él  ha  oido  de  afjLiuno  que  le  merece  concepto,  earacleri- 
zar  de  conía'iiosa  ,  y  {cútrida  la  eidermedad  ;  y  su  genio 
defererjíe  ,  y  sus  fogosos  deseos  de  ser  útil  á  sus  semejan- 
tes le  han  hecho  sobsrribír  á  una  idea,  que  en  aquel 
caso  é   mismo  ¡mpugiíaria. 

No  es,  Sr.  Censor,  no  es  pútrido,  ni  contag-ioso  el 
mal  de  garganta  que  corre  epidemicanjei  te  por  este  pue- 
blo. Yo  asi  lo  creo,  y  fa'taria  á  los  deleies  de  profe- 
sor, s!  cr'"\é'idolo  a-íi  ,  no  se  lo  ccmuníica^e  con  el  ob- 
jeto de  que  ten^^a  á  bieji  asi  publicarlo  á  lo  menos  mien- 
tras m  o  icrediten  lo  contrario  de  luj  modo  corresiío-idieu- 
te.  R\traordinar¡as  atenciones  me  impiden  fu i mí» r  e>tí"  aser- 
to :  ni  mi  humjrestá  en  este  niomculo  para  e:kic»iderme  \o 


nprpsnrio  sobre  i^sta  materia.    Mis  yo  espero  de  la  ilns'- 
t)it  i  ).»  leí  Sr,  S  iüijus  (jiie  con  poro  iima  <ji»e  fve  dclei 
a  oU-íervar  ,   íaiiibieii    lo  rreerá  asi  ;  y  tutoiues    no  lia- 
bri   ae  'ejíi'ldil  «le  hablar  ii>as  hohie  i^ite  asuiilo. 

ívito  u'es  tuTi'Meíi  reservara  la  doí  trnia  de  los  izases 
meiÍMros  ¡lUra  <)iia!i'lo  ¡se  |>r«  senté  o<  asioii  (►porínna  ,  ó 
se  remitirá  en  e>*fe  caso  h  \hs  obras  de  liioieoe  publica  y 
médica,  que  a(pii  abundan;  en  la«  «piales  liallHiémos 
q  idiít )  li.iv  que  desear  subre  este  objrtí).  Es  en  verdad 
ni'iv  pru  lente  ha<'er  de  quaiido  en  (piando  nn  recner<ÍG 
8!tbre  los  medios  de  conservar  la  salnbriílad  de  lo¿  pue- 
blos, princi[)a!meitte  (juando  dan  que  temer  la  cali<iad 
de  la  estanorí ,  la  veein<lad  de  in)  coht.íg-io,  y  otras  mochas 
circunstancias.  Asi  es  que  no  ba<  e  mnrho  ,  bao  tenido  sus 
reciprocas  í-ornunicaciones  las  anJoridades  constituidas  al 
efecto.  ¡  0.xa!a  dexen  \a  de  ser  en  los  hospitales  trios 
espectadores  de  los  eítiii<!Os,  one  canica  la  corrupción  de 
estos  lu-i'ares,   los  que  deben  precaverlos  ! 

Para  el  justo  sosiejjo  público,  y  por  si  puede  ser  de 
aluno  fírovecbo ,  creo  también  de  mi  deber  añadir  a<jui 
el  resultado  teraneutico  de  uí.a  de  las  mas  numerosas  pr/io 
tn  as  en  el  tratandeiito  de  la  epidemia  en  <piestion  ,  que 
acredita  bastantemente  no  haber  tal  patri  né/.  en  elía 
.  Esta  eidennedad  cede  mas  ó  meno?  prontamente  se^nn 
su  es!ad<» ,  con  los  evacuantes  de  primeras  vias,  (vomiti- 
vos y  laxá.ites  )  .  repeíid(>s  con  mas  ó  menos  fVecnen(  ia 
según  la  tena'  idad  del  mal  y  tolerancia  del  paciente;  cir- 
cuiisíuncias  que  solo  e!  médico  iiist-  indo,  observador  pue- 
de conocer  ;  y  c|ue  es  imposible  fp»e  compn  henda  el  que 
no  sea  profesor  ,  pí»r  mas  rjiíC  «^e  lo  expliipien. 

Cas!  siempre  es  neí'«"sario  aíjadir  a  ia  di^^oincion  del  tar- 
trite  de  potasa  antimonial  q'iafro  ó  seis  ^raiíos  de  \n 
b:{)eca<niana  oíicnnii  para  con^e«¿'nir  un  mo  'eiado  vfunito  ; 
p«n-(|ue  íVeíjüentemeníe  pava  lograr  este  i  e>  p>ario  rít  cío  , 
se  ha  observado  inerte  el  ta.tr  te,  sea  p'or  ia  natnrale- 
za  de  la  enfermeilad  ,  sea  por  la  r:di<!a  I  de  ote  remedio. 

Veriíicado  el  vomito  ,  ^¡  eo  s<  ,ütuí:u  no  se  ha  explicado 
el  vientre  per  se  Pssuni .  se  lia  mn^\^  ^^  lo  qne  ha  parecido 
conveiueuíe  -e^cn  las  '••rvíí.w>tancias  arr;ba  indicadas,  con 
un  pozdiü  de  uaa  üu^üiacioa  de  dos  oruas  de  luaaá  ,  y. 


una  de  sulfate  de  soda  en  dos  libras  de  acrna  pura,  re- 
peíido  cada  una  ó  dos  horas  según  la  iiec«'s¡dad. 

Evacuado  el  vientre  por  andras  vías,  si  Isa  convenido 
volver  á  excitar  el  vóniiío  (qbe  casi  siempre  na  convenido 
en  el  estado  ulceroso  de  la  garganta)  se  ha  logrado  con 
moderación  ,  administrando  aquella  dosis  de  hipecaqnana 
sola  y  repetida  cada  hora,  o  cada  media,  según  ha  pare- 
cido ,  hasta  que  se  ha  verificado  ei  efecto.  Con  la  mis- 
ma circunspección  se  ha  repetido  el  laxante. 

Nada  de  tocar,  nada  de  tópicos  en  la  garganta  :  quan^ 
do  mas  se  ha  dispensado  un  gargarisámo  de  una  naranja- 
da,  limonada,  ó  vinagrada  muy  suave  en  las  personas  que 
saben  gargarizar,  y  esto  solamente  en  el  caso  de  seque- 
dad de  fauces,  ó  viscosidad  del  humor  que  naturalmente 
las  barniza.  A  los  niños  se  les  ha  hecho  tragar  agua 
con  frecuencia  y  á  cucharadas. 

Nada  tampoco  de  inspeccionar  la  garganta  con  traba- 
jo del  paciente.  Si  ello  no  puede  conseguirse  sin  moles- 
tia,  el  estado  de  las  funciones  generales,  y  de  las  pro- 
pias de  aquella  parte  ha  dado  á  conocer  el  verdadero  esta- 
do de  la  afección  general ,  y  de  la  local ,  y  ha  parecido  ser 
lo  principal  para  reglar  el  tratamiento. 

Alimento  liquido,  y  arreglado  al  gusto  del  enfermo. 

Por  bebida  agua  común  quanta  ha  querido. 

Las  dosis,  y  frecuencia  de  aquellos  remedios  se  han  de 
considerar  como  para  jóvenes ;  en  los  demás  se  ha  guarda- 
do la  debida  proporción  con  la  edad. 

Ha  dicho,  y  con  esta  ocasión  saluda  á  V.  su  atento 
servidor  Q.  S.  M.  B. 

E  ¿  Observador  Clínico, 


IMPRENTA    DI   lOSi  IXFOSITdS 
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